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La Universidad de Aysén es la primera institución universitaria pública 
creada en Chile en los últimos 68 años, asumiendo desde su comienzo, 
una nueva lógica organizativa que se aparta del paradigma convencional 
con el que se ha configurado el sistema universitario chileno. Su apuesta 
y compromiso por el desarrollo local y regional, además de la 
implicación activa de la comunidad, nos hacen prever que su 
emergencia podría acarrear múltiples transformaciones sociales, tanto 
en la arquitectura del sistema educativo chileno, como en el centralismo 
y su insensibilidad por los estímulos territoriales autónomos.  
 
El presente artículo es una reflexión en base a los antecedentes 
empíricos y bibliográficos disponibles, que más que cerrar el foco 
analítico del problema, busca promover su análisis y reflexión en la 
comunidad académica. 
 
Palabras clave: Cambio Educativo, Universidad, Desarrollo Regional, 
Reforma Educativa, Inclusión Educativa. 
 
I.- Una nueva universidad en Chile: Antecedentes generales 
 
El 3 de agosto del año 2015 fue promulgada la ley 20.842 que crea las 
Universidades Públicas de las Regiones4 de O’Higgins y de Aysén, en dos 
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(NUTS), las Divisiones Administrativas Mayores (DAM) que corresponderían a la escala 
regiones donde no existía una. Este hecho reviste una alta significación, 
pues hace 68 años que el Estado no creaba una universidad pública y, 
con anterioridad, sólo había creado dos: la Universidad de Chile (1842) 
y la Universidad Técnica del Estado (1947). Las otras universidades 
públicas actualmente en existencia (14 instituciones) no surgen como 
proyectos específicos, sino que en 1981 el gobierno militar de Augusto 
Pinochet, separó las sedes regionales de estas dos universidades 
nacionales, adquiriendo autonomía de facto, pero sin una identidad 
regional en su origen. 
 
El hecho de que estas dos universidades públicas surjan como proyectos 
regionales desde su génesis, las transforma en un hecho único en la 
historia universitaria de Chile, pues es primera vez que el Estado es 
receptivo a la demanda de las regiones por universidades 
comprometidas con su territorio y su desarrollo, reactividad que ha sido 
expresión histórica del acerado carácter centralista del Estado chileno 
(Boisier, 2000). Al mismo tiempo, dicho proceso de creación y puesta en 
marcha de estas universidades no tiene antecedentes que las precedan, 
por lo que deben aprender en el hacer y tratar de resistir las enormes 
fuerzas centralistas del sistema educacional chileno.  
 
Estos antecedentes transforman a este proceso en un fenómeno 
emergente de gran significatividad, pues existe una creciente demanda 
de los territorios por una mayor descentralización, y por lo tanto, por 
una mayor vinculación con sus universidades regionales (Valenzuela, 
2015), lo que debería tener prontamente impactos en la arquitectura del 
sistema de educación superior chileno. 
 
Este proceso de demanda por una mayor vinculación entre universidad y 
territorio, se da en un contexto de alta movilización social y política, que 
se expresa en una serie de hechos que enmarcan la creación de estas 
dos instituciones académicas: 
 
a) Un fuerte cuestionamiento al sistema de educación superior 
universitario por su carácter de mercado y centralista, que ha 
generado fuertes presiones para que la educación superior constituya 
un derecho social garantizado (Atria, 2014). 
b) Creciente presión de las regiones por mayor vinculación y pertinencia 
de las universidades de regiones con su territorio, la que se ha 
consolidado como una demanda transversal en las regiones del país 
                                                                                                                                               
de Regiones en Chile sería la NUTS1, que en el caso de España son el Grupo de 
Comunidades Autónomas. 
(Valenzuela, 2015). 
c) La progresiva toma de conciencia de los habitantes en regiones de 
que  la educación representa uno de los elementos claves para que 
los territorios regionales puedan encarar con éxito el desafío de la 
sociedad del conocimiento (OCDE, 2009a), potenciando sus ventajas 
comparativas a nivel regional, nacional y global (Von Baer,2006 y 
2007). 
 
El caso de la nueva Universidad de Aysén. 
 
La Universidad de Aysén responde a que ésta presenta una serie de 
particularidades que parecieran señalar un cambio de paradigma 
respecto del resto de las instituciones académicas que conforman el 
sistema de educación universitaria de Chile, lo que justificaría un estudio 
en profundidad5. 
 
Dentro de estas particularidades cabe mencionar que la Universidad de 
Aysén surge de una demanda social regional en el año 2012, cuando la 
población aysenina estableció una serie de exigencias al Estado chileno 
para deponer su movilización social autodenominada “Aysén, tu 
problema es mi problema”. Una de dichas exigencias era la creación de 
una “Universidad pública regional de alta calidad y formación académica 
nacida de los intereses y necesidades de los ayseninos”6, que se 
entronca con la reivindicación histórica de la Patagonia por “recursos por 
excepcionalidad y un modelo de desarrollo propio” (Valenzuela 2015: 
17).  
 
Esta demanda fue recogida por la Presidenta Michelle Bachelet en su 
programa de gobierno (Bachelet, 2013: 21), quien al ganar las 
elecciones en 2013 materializó dicha promesa de campaña en una 
política pública al promulgar el 2015 la ley nº 20.842 que creó la 
Universidad de Aysén7. Ello implicó que esta universidad tuviera desde 
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su génesis la implicación de la comunidad en su génesis, por lo que las 
aspiraciones regionales deben ser parte fundamental en su puesta en 
marcha y funcionamiento.  
 
La creación de estas dos nuevas universidades regionales no fue el único 
compromiso en materia de educación superior de Bachelet, quien 
asumió la responsabilidad de llevar a cabo una profunda reforma al 
sistema de educación superior, que debiera consagrar el derecho social 
a la educación mediante su gratuidad (Atria, 2014). En este escenario 
de transformación, la Universidad de Aysén, a través de su Rectora 
Roxana Pey, plantea ser la primera universidad pública 100% gratuita, 
lo que viene a reafirmar el carácter singular y de quiebre con el 
paradigma del sistema de educación superior universitario chileno de 
preeminencia del mercado. En palabras de la Rectora Pey: “esta es una 
universidad que nace no en la lógica de mercado, sino en la lógica de la 
educación superior como un derecho, por lo tanto, es una universidad 
que requiere gratuidad, nacer con gratuidad para todos sus estudiantes, 
y vamos a trabajar durante el 2016 para que eso se logre”8. 
 
La relación permanente que ha desarrollado la Universidad de Aysén con 
la región, va más allá de su génesis, ya que la comunidad ha participado 
activamente en el diseño y su puesta en funcionamiento. De esta forma, 
esta es la primera institución pública del sistema universitario de Chile 
que establece un dialogo permanente con su comunidad y territorio.  
 
Es conveniente remarcar esta última idea de territorio, pues la 
Universidad de Aysén se encuentra en una de las regiones más aisladas 
y extremas del país, en plena Patagonia, una zona de fiordos que no 
tiene conexión terrestre con el resto del país. Es uno de los 
medioambientes más frágiles del mundo con una serie de especies 
endémicas, con escasa densidad poblacional -sólo 98.413 habitantes 
para una superficie de 108494 km2 (INE, 2012)- y con una de las 
reservas de agua potable más grandes del planeta después de la 
antártica, que actualmente se encuentra tensionado por el impacto de 
inversiones y en materia de energética, silvoagropecuarias, acuícolas y 
de crecimiento urbano. 
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En el proceso de puesta en marcha de la Universidad de Aysén, que 
recibirá a sus alumnos a partir 2017, la vocación regional se ha 
materializado en diversos aspectos:  
 
a) Gobierno Universitario:  
● Primera universidad chilena que integra permanentemente a la 
comunidad en el gobierno universitario, a través de un órgano 
denominado Consejo Social, el cual “…resguarda la pertinencia y 
compromiso de la institución con su contexto histórico y social, como 
elemento consustancial a la búsqueda de excelencia y de calidad” 
(Universidad de Aysén, 2016: 2).  
● Además, el Consejo Social tiene un representante en el Consejo 
Superior de la universidad, que consagra la participación vinculante 
de la comunidad en el órgano de conducción institucional. 
 
b) Gestión Universitaria: 
● El diseño y puesta en marcha de la universidad se ha llevado a cabo 
en un diálogo directo y permanente con diferentes actores 
regionales, el cual ha venido desarrollándose de manera sistemática 
desde el año 2014 (MINEDUC 2015a y 2015b) y continúa 
realizándose.  
● Ha diseñado un mecanismo de ingreso a la universidad que bonifica 
a los estudiantes residentes de la región: “Consideraremos además, 
incentivos para que los estudiantes de la región puedan acceder a su 
propia Universidad estatal y permanezcan en la región”9. 
 
c) Proyecto Educativo: 
● Reconoce un “sello regional” en su programa académico que dice 
relación con una mirada basada en “la conservación del ecosistema, 
la preocupación por sus habitantes, el desarrollo del turismo y el 
fortalecimiento de valores éticos y sociales”10, lo que hace eco de las 
demandas de su comunidad al respecto. 
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● Sus 10 carreras proyectadas11, responden a las necesidades de 
profesionales que presenta a día de hoy la región; en palabras de la 
rectora Pey : “No elegiré las carreras a dedo. Miraremos las 
preferencias de los jóvenes, pero también en las necesidades de la 
región y las oportunidades laborales que se ofrecen”12. 
● Impartirá una carrera de marcado sello innovador para la oferta 
chilena, como es el caso de Ingeniería en Energía, que responde a 
una área de desarrollo estratégico regional, como es potencial de 
generación eléctrica. 
 
d) Programa de Investigación Científica y Tecnológica: 
● Declara que los programas de investigación científica y tecnológica 
buscarán impacto regional, pero sin dejar de observar las 
proyecciones nacionales e internacionales de ésta: “La lógica de 
pertinencia regional nos obliga a definir nuestras carreras de esta 
forma, relacionadas a la investigación básica y a la investigación 
aplicada, con proyección internacional pero también nacional y, más 
importante aún, con impacto local inmediato”13. 
 
Todo ello justificaría el carácter emergente, novedoso y, por lo mismo, 
no estudiado en Chile. Sus efectos en el sistema universitario chileno, 
por lo tanto, podría impactar a otras universidades públicas de regiones 
y al sistema de educación superior chileno en su conjunto. Todo ello 
justificaría su selección como caso de estudio. De no ser exitoso, igual 
resulta relevante, ya que entregaría una aproximación a los riesgos que 
habría que tener presente para vincularse regional y territorialmente en 
un sistema sometido a fuerzas de centralizadoras. 
 
 
II.-El Sistema Universitario Chileno: Desarrollo conceptual y 
empírico 
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El Sistema de Educación Superior Universitario chileno. 
 
El esquema 1 evidencia los tipos de universidades existentes en Chile, y 
que conforman la arquitectura básica del sistema de educación 
universitaria chileno. A día de hoy, se distinguen básicamente tres tipos, 
universidades miembro del Consejo de Rectores de Chile (CRUCH), que 
son aquellas que fueron creadas con anterioridad a la reforma 
educacional de 1981, y aquellas creadas con posterioridad.  
 
Dentro de las universidades del CRUCH, están las Universidades 
Públicas, que son propiedad del Estado, y las Universidades Privadas 
CRUCH, que son universidades confesionales o de grupos de interés 
regionales. Ambas reciben financiamiento directo del Estado (Aporte 
Fiscal Directo –AFD-, MECESUP, y otros fondos menor relevancia), 
aunque las Privadas CRUCH lo reciben en cantidades y condiciones más 
ventajosas que muchas instituciones públicas (no están sujetas a la 
regulación de la Contraloría). Las que no son del CRUCH se les 
denomina Universidades Privadas, y no acceden a la financiación directa 
del Estado, pero sí a las financiación indirecta a través de subvenciones 
generales para todo el sistema universitario (Aporte Fiscal Indirecto –
AFI14-, Crédito con Aval del Estado –CAE15-, y fondos concursales para 
la investigación científica y tecnológica –FONDECYT-). 
 
Esquema 1. Sistema Universitario en Chile por tipo de Universidades. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
                                                
14 Pago por captura de uno de los estudiantes de los 28.000 mejores puntajes en la 
Prueba de Selección Universitaria (PSU) 
15 Créditos entregados por la banca privada con el Estado como fiador, que anticipa un 
porcentaje del préstamo como garantía a los bancos. 
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Esta arquitectura del sistema ha contribuido a un crecimiento 
exponencial del número de Universidades Privadas no adscritas al 
CRUCH, como se observa en el gráfico 1, 35 instituciones Privadas 
representan el 58,3% del total de universidades del sistema. El número 
de Universidades Públicas son 16 y representa el 26,7% (las 
universidades de Aysén y O’Higgins no han sido consideradas porque 
sus alumnos entrarán en 2017), y las Universidades Privadas CRUCH el 
15%, con 9 instituciones. 
 
Gráfico 1: Número de universidades por tipo de instituciones en Chile 2015. 
 
Fuente: Elaboración propia con datos oficiales de la Contraloría General de la República 
de Chile (Contraloría General de la República, 2016: 9). 
 
Este crecimiento exponencial del número de instituciones Privadas, ha 
tenido su correlato en el número de alumnos que estudian en ellas. De 
esta forma, el 52,46% del total de estudiantes matriculados en el 
sistema universitario chileno estudia en una Universidad Privada, el 
resto se distribuye en Universidades Públicas (26,69%) y Privada 
CRUCH (20,85%). También podría leerse como que un 73,3% del total 
de alumnos matriculados en las universidades chilenas estudia en una 
institución Privada. 
 
Gráfico 2: Matrícula de estudiantes según tipo de universidad en Chile 2015 (%). 
 
Fuente: Elaboración propia con datos oficiales de la Contraloría General de la República 
de Chile (Contraloría General de la República, 2016: 9). 
 
El financiamiento público de la educación superior en Chile es bajo 
comparado con los países de la OCDE (OCDE, 2015b; OCDE, 2010; 
Brunner, 2012), ello queda graficado en el informe de la agencia del año 
2015, donde Chile aparece con un gasto público en educación superior 
de un 34,6%, que es la mitad del promedio de los países de la OCDE, 
con un 69,7% (OCDE, 2015b: 248). Al no existir una regla uniforme 
para determinar un financiamiento público “óptimo”, y siendo Chile país 
miembro de la OCDE, por lo menos debería duplicar como porcentaje del 
PIB su inversión pública en educación superior (OCDE, 2015b).   
 
Tabla 1: Proporciones relativas de gasto público y privado en instituciones 














































Público 29,3 34,3 34,6 37,8 56,9 69,7 69,7 73,1 78,1 79,8 85,9 89,3 96,1 96,2 
Gasto 
Privado 70,7 65,7 65,4 62,2 43,1 30,3 30,3 26,9 21,9 20,2 14,1 10,7 3,9 3,8 
Fuente: Elaboración propia con datos OCDE, (OCDE, 2015b). 
 
Como se observa en el gráfico 3, la distribución del financiamiento 
público, evidencia que no está alineado con la matrícula, que se explica 
por las restricciones que tienen las Universidades Privadas al 
financiamiento directo. Así, las 35 Universidades Privadas que concentra 
el 52,46% de la matrícula, reciben sólo un 29,1% de los recursos 
públicos, que da un promedio por universidad de 0,83% del presupuesto 
de educación. Si se hace el mismo ejercicio con las Universidades 
Públicas y Privadas CRUCH, se observa que las más favorecidas son las 
Privadas CRUCH, pues con su 31,33% del total de recursos fiscales, las 
9 Universidades Privadas CRUCH reciben en promedio el 3,48% del 
presupuesto; a diferencia de las 16 Universidades Públicas, que con su 
39,51% de participación del presupuesto, cada institución recibe en 
promedio el 2,46%. Esto habla de un sistema descompensado y con 
claras asimetrías y donde las Universidades Públicas de propiedad 
estatal no tienen trato especial. 
 
Gráfico 3: Gasto fiscal (34,6%) por tipo de universidades en Chile 2015 (%). 
 
Fuente: Elaboración propia con datos oficiales de la Contraloría General de la República 
de Chile (Contraloría General de la República, 2016: 17). 
 
Esta distribución asimétrica de los recursos se explica por el carácter 
eminentemente docentes de las Universidades Privadas, que queda 
demostrado en el gráfico 4. Su baja participación en los fondos de 
concurso para investigación científica y tecnológica en Chile (distribuidos 
por CONICYT16), se expresa en un reducido 4,1% del total de recursos 
asignados, en contraste con las Universidad Públicas, que concentran un 
46,8%, y las Universidades Privadas CRUCH, con un 49,1%.  
 
 
Gráfico 4: Gasto fiscal en investigación científica y tecnológica por tipo de 
universidades en Chile 2015 (%). 
                                                
16 Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica. 
 
Fuente: Elaboración propia con datos oficiales de la Contraloría General de la República 
de Chile (Contraloría General de la República, 2016: 45). 
 
 
Descentralización y Universidades regionales. 
 
Una primera mirada al sistema universitario chileno desde un punto de 
vista territorial, puede verificar sus asimetrías entre la capital, Santiago, 
y las regiones. La tabla 2 evidencia la relevancia regional de las 
Universidades Públicas y Privadas CRUCH, respecto de las Universidades 
Privadas, pues la mayoría de las primeras dos tiene su Rectorado en 
regiones. Esta simple constatación permite plantear su mejor posición 
relativa para comprometerse con estrategias de desarrollo regional, y 
avanzar a una gestión descentralizada de la capital, lo que permite 
suponer una más plausible vinculación con sus regiones.  
 
Tabla 2: Ubicación de Rectorado de universidades por tipo de institución 2015. 
 Públicas Privadas CRUCH Privadas  
Rectoría Santiago 4 1 26 
Rectoría Regiones 12 8 9 
Fuente: Elaboración propia. 
 
En sentido contrario, actualmente se constata una tendencia a crear 
sedes en aquellos lugares con mayor densidad demográfica y actividad 
económica para capturar mayor matrícula, que se da preferentemente 
en las Universidades Privadas, pero de las que no han estado exentas 
las Privadas CRUCH y, en menor medida, las Públicas. En la práctica, 
ello ha perjudicado a las regiones más aisladas o pequeñas 
poblacionalmente, como es el caso de la Región de Aysén. Santiago 
nuevamente resulta el principal favorecido, concentrando 45 sedes 
extrarregionales, seguido por Bío-Bío (36) y Valparaíso (25) (AUR, 
2010). Paradojalmente, ello ha redundado en que algunas Universidades 
Privadas con Rectorados en regiones, tengan la mayoría de su matrícula 
en Santiago. Por contraste, las regiones con menos sedes universitarias 
son Aysén (1), Arica-Parinacota (5), Los Ríos (6), Tarapacá (7) y 
Atacama (7) (AUR, 2010), que representan regiones extremas y/o con 
mayor grado de aislamiento. 
 
Si se observa el gráfico 5, se aprecia que las 4 universidades capitalinas 
de propiedad Estatal concentran el 39,84% de la matrícula de las 
Universidades Públicas (10% promedio por universidad capitalina), 
repartiéndose el 60,16% restante de la matrícula entre 12 universidades 
(5% promedio en universidad regional).  
 
Gráfico 5: Distribución de la matrícula en universidades públicas entre instituciones de 
Santiago (capitalinas) y Regiones en Chile 2015 (%). 
 
Fuente: Elaboración propia con datos oficiales de la Contraloría General de la República 
de Chile (Contraloría General de la República, 2016: 84). 
 
Los tres tipos de universidades “compiten” por el Aporte Fiscal Indirecto 
(AFI), que se basa en la “captura” de los 28.000 mejores puntajes en la 
Prueba de Selección Universitaria (PSU). De estos recursos, el 77% fue 
para las universidades CRUCH y sólo el 21.5% para las Universidades 
Privadas17. Un 60% se quedó en Santiago, repartiéndose el 40% 
restante en todas las universidades regionales del país, tanto Públicas, 
Privadas CRUCH y Privadas (AUR, 2010). 
 
Mirado desde los recursos fiscales orientados a las Universidades 
Públicas, las diferencias entre Santiago y regiones vuelven a ser 
                                                
17 El 1.4%restante fue para los Institutos Profesionales, Fuerzas Armadas y CFT. 
significativas. Como se aprecia en el gráfico 6, las Universidades de 
Santiago, no obstante concentrar el 39,84% de la matrícula, reciben el 
46,85% del presupuesto fiscal para las Universidades Públicas, que 
representa un 7% por sobre su población estudiantil. Las Universidades 
Públicas regionales reciben un 53,15% de los recursos. Esto reafirma el 
carácter centralista en la asignación de recursos y del diseño de los 
estímulos. 
 
Gráfico 6: Distribución del gasto fiscal en universidades públicas entre instituciones de 
Santiago (capitalinas) y Regiones en Chile 2015 (%). 
 
Fuente: Elaboración propia con datos oficiales de la Contraloría General de la República 
de Chile (Contraloría General de la República, 2016: 84). 
 
Desde una óptica socioeconómica, las universidades del CRUCH de 
Santiago (Públicas y Privadas CRUCH) presentan una alta concentración 
de alumnos de nivel socioeconómico medio y en especial alto, con baja 
presencia de alumnos de niveles socioeconómicos bajos (Valdivieso et 
al, 2006). En contraste, las universidades regionales del CRUCH tienen 
una mayor concentración de alumnos de estratos socioeconómicos bajo 
y medio bajo (ibídem). Ello permite inferir que los alumnos de mayores 
recursos de regiones se trasladan a Santiago y los de menores recursos 
permanecen en sus regiones de origen. Como cabe esperar, por la alta 
correlación entre altos puntajes de la PSU y los ingresos familiares 
(Koljatic y Silva, 2010; Beyer, 2009), los puntajes en las pruebas de 
selección (PSU) de los alumnos de las universidades del CRUCH en la 
Región Metropolitana son mayores que los de las universidades 
regionales, que confirma la selección y captura de los talentos de 
regiones por parte de la Capital y, por lo tanto, el carácter regresivo del 
AFI. 
 
Desde el punto de vista de la oferta de programas académicos 
avanzados (magíster y doctorados), se vuelve a apreciar la asimetría 
entre las regiones y Santiago. Para el año 2008, un 65% de las 
maestrías se concentraban en la Región Metropolitana; si se consideran 
sólo los programas acreditados por el Consejo Nacional de Acreditación 
(CNA), la región Metropolitana se empina a un 75% (AUR, 2010). En el 
caso de los doctorados, el 58% se concentra en la capital, y si se toma 
en cuenta sólo los acreditados, Santiago sube a un 67% (Ibídem). 
 
En el caso de los fondos para el desarrollo de la investigación científica y 
tecnológica asignada mediante el Concurso Regular de Fondecyt 2003-
2009, las universidades capitalinas capturan el 60% del total de 
recursos disponibles (Ibídem). Como plantea la OCDE/BM (2009), se 
evidencia la falta de políticas públicas de inversión en infraestructura 
para desarrollar la investigación científica y tecnológica de punta en 
regiones, en especial, en aquellas áreas donde hay ventajas 
comparativas. 
 
Por otro lado, se aprecia en el gráfico 7 la desconexión de las 
Universidades Públicas regionales con su territorio, pues de los recursos 
que maneja el Gobierno Regional (GORE) para educación, no obstante 
ser pequeños en el presupuesto global del sistema, la mayor parte se 
los llevan las Universidades Privadas CRUCH con un 49,4%, seguidas 
por lejos por las Universidades Privadas con un 25,7%, siendo las que 
menos reciben recursos del GORE las Universidades Públicas, con un 
24,9%. 
 
Gráfico 7: Aportes de Gobiernos Regionales por tipo de universidad en Chile 2015 
(%). 
 
Fuente: Elaboración propia con datos oficiales de la Contraloría General de la República 
de Chile (Contraloría General de la República, 2016: 61). 
 
Toda esta evidencia confirma la situación de desventaja en que se 
encuentran las Universidades Públicas regionales, que permiten afirmar 
que la estructura actual del sistema universitario chileno y el diseño de 
los estímulos no estarían favoreciendo la vinculación regional y el 
impacto de estas instituciones en el desarrollo regional.  
 
 
Reflexiones finales: Por una nueva vinculación regional 
universitaria 
 
Diversas evaluaciones que se han realizado al actual sistema de 
educación superior chileno, evidencian las dificultades para poder 
materializar de forma virtuosa esta vinculación entre universidades 
regionales y los territorios (OCDE/BM, 2009; CAP, 2006; Aequalis, 
2012; AUR, 2010; CUECH 2009). Las restricciones del sistema 
universitario chileno en su estructura de financiamiento, como las 
dificultades (o falta de incentivos) de las universidades para vincularse a 
su medio, aparecen como sus principales trabas (OCDE/BM, 2009; AUR, 
2010). 
 
Estos son los problemas que debe enfrentar la Universidad de Aysén, 
pero con una diferencia, que desde su gestación tiene como misión 
vincularse con su región y comunidad local, y en el logro de aquello será 
evaluada. Esto podría  representar una doble tensión: Por un lado, 
plantea un requerimiento general al sistema universitario chileno por un 
financiamiento sensible a consideraciones territoriales que dé cuenta de 
la diversidad de propósitos y características de las instituciones de 
regiones. Y por otro lado, la misma génesis reivindicativa regional que le 
dio vida le exige a esta universidad generar canales permanentes de 
vinculación con su medio, de forma que pueda dar respuesta y efectos 
concretos en las necesidades de desarrollo local.  
 
Este doble componente problemático entraña una serie de riesgos. La 
ausencia de una financiación con criterios territoriales y la continuidad 
de estímulos indiferentes al emplazamiento de las universidades, puede 
hacer insostenible financieramente el proyecto de la Universidad de 
Aysén. Por otro lado, un impacto menor o nulo en el desarrollo regional 
de la zona, podría hacer perder legitimidad regional al proyecto, y 
consecuentemente, anular el argumento de que una vinculación con el 
medio regional sea un objetivo estratégico para potenciar los territorios. 
Argumento contrario a lo que señalan expertos u organismos 
internacionales (OCDE, 2009a; Stensaker et al, 2007; Jongbloed et al, 
2008; Santiago et al, 2008; Ferlie et al, 2008; Larsen et al, 2009), que 
puede verse abonado en la inexistencia de experiencias previas en Chile 
que avalen los efectos positivos en el desarrollo local de una universidad 
regional comprometida con su entorno, como señala la literatura.  
 
Diferentes organismos (OCDE, 2009a) y expertos (Stensaker et al, 
2007; Jongbloed et al, 2008; Santiago et al, 2008; Ferlie et al, 2008; 
Larsen et al, 2009) han planteado el impacto positivo que tiene la 
vinculación de las universidades con su comunidad para el desarrollo 
regional y local.  
 
Ello permitiría suponer los posibles efectos positivos para el territorio de 
una universidad de vocación regional en el sistema de educación 
superior de Chile, como es el caso de la Universidad de Aysén, que 
debería expresarse en impactos en el desarrollo regional. 
 
Un segundo hecho relevante, deriva de la creciente presión de las 
universidades regionales para que la asignación de recursos por parte 
del Estado consideren criterios territoriales (AUR, 2010; Von Baer, 2006 
y 2007). Ello permitiría suponer que la creación de la Universidad de 
Aysén como fruto de una demanda regional, podría tener un impacto en 
el debate de la reforma a la educación superior para integrar criterios 
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